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LA S  NO TIC IAS ILU S T R A D A S

Se publica todos los Domingos.

VUELTA A LO MISMO
; N ecesitaré in sis tir nuevam en te  en lo

del núm ero  M onumentaT? S in  em bargo , ya  
en  el núm ero  an te rio r os dije que  os p rep a­
raseis p a ra  resistir los electos p a ripa te ticos 
de u n a  sorpresa, p o rque  d o n d e  m enos se 
p iensa sale un  M onum ental de L as, Xqxi- 
CTAP Tu 'STRADAS.

L a ab u n d an c ia  dé  orig inal no.s im j 
pub licar en este h úm ero  ¡iP- iJpI
Diablo. E n  e l p róxim o, pondrem os doble 

^texto del m ism o.

Exemo. Sr. 1). José E. de Santos, cx-presidento 
de once exposiciones internacionales y actual Con­
sejero de Kstado.

l u c h a  c m  Ga t o s

r a s g o s  d e  f i l a n t r o p í a

Mr. Eber Tasker, conocido fabricante do duelas 
en Bostón, capital del estado de .'la.ssacliucliett, 
pudo adi|uirir con su laboriosidad una fortuna 
de 40.000 dollars, y deseando compartir el fruto 
de su trabajo con una dulce y bonita compañera, 
acudió al eí'Mblecimiento ó agencia matrimonial 

^quo los soiiores Harris tienen establecido en BoyLs- 
tÓD Place. Estos lo presentaron inmediatamente 
los retratos de sus clientes hembras en estado do.

Sr. Dlraetor de L as Noticias I litstkaoas. 
Muy seüor miff:.'Cumpliendo con ol deber que?

tengo de notificarle todo cuanto en ésta suceda 
para poner al corriente á los lectores de su apre­
ciable é ilustrado semanario, voy á darle cuenta de 
un acto de valor acaecido hoy 22.

Salt á dar un paseo con mis compañeros, y de 
paso me interné en el muelle (barrio de Jarana), 
el cual estaba animadísimo con motivo de la fiesta 
de dicho barrio; el paso estaba intransitable; nos 
separamos del tumulto do la gente, y al llegar á la 
orilla del muelle ¡cuál no sería nuestro asombro al 
ver luchar con las ola|S á un niño de eórta edad; en 
este mismo momento, y eonío movjdos, pcifun re­
sorte, vimos saltar al agua'á tres tonr.adós'-tfábrt- 
jadores, que no vacilaron ni un raom'e«tó ón .salvar 
de una muerte segura á la infeliz criatura.

La caida del niño se debe, segán-oimos, á una 
corteza de naranja, con la cual resbalo; los nom- 
l.re-sde sus salvadores no deben omitirse nunca, 
por má.s que para ello hayan hecho alguna resis 
tencia, y como yo lo ignoraba, tuve que vaierme 
del celador de barrio núra. Ib, que prcsenoiOi..la­
tan triste y atrevida escena; al pedirle sus nótíi 
bres me refirió los si.guientes; José Arrietii, Per- 
niín Gurruehaga y Antonio fealaverrueta, todos 
tres muy conocidos en esta ciudad

Sun Setjistián 2'J de Maye óe 'tSS:
El Ciorf'Csponpfil.

t '' • ,• '̂1-. ' '

CRUELDAD CON UNA ESCLAVA

merecer.
T/os horas pasó revisando fotografías, sonriendo 

satisfecho ante las menos y arrojauiío con desdén 
las más..

¿Quién és ésta?—dijo poniéndose rojo como la 
eseaflata,

—Miss Éllén Noulán, conocida por la bella ir­
landesa— ,̂le respondieron.

. " Taskór pidió las señas de su domicilio, y á la» 
dos horas estaba á lo .̂-.fúés de la hermosa, que 
aceptó sus giilanteo.s y le prometió su miino á oón- 
dieión de una dote de lOO.O(M) dolídvs. Tasker se 
puso pálido ante aquella exigencia, y rogó á la in­
grata que le ,g.uardasé fidelidad d'js meses para 
acrecentar su íoruiná en ese tiempo y llegar al 
colmo de los mutuos'deséos.

Dos dias antes dé-espirar el plazo, el íwmer 
ciante estaba arruinado; pensó eu cí suicidio; pero 
el diablo, que le había cogido por -su vuentai Te 
quitó esta idea', dáriclple,'.si cabe; .otra más desea-, 
bellada. Eropleó los últimos recursos en oniupíar 
gatos, y  eñecrrándosé^coñ éllq,s dentro do un gran 

. Jaulón coloeadof'eñ,eÍ(-óénW()?3c'úñ circo, anunció 
á ciéu dollars la cntraTa para verle luchar con los 
felinos.

]ja hermosa irlandesa, colocada en el despacho,
: no podia dar abasto á la venta"de billetes: pronto 

reunieron la cant.lTad deseadaj .A.rmado de uu la  ̂
tigo iuohó con desesperación ..Mr. Eber, y alcanzó 
victoria; ¡pero qué c.iva le esatio.! JVrdió un ojo en 
la refriega, parte .de la naidz, ambas orejas, y 
huttó ue'éc'sidnd dé írasportarlo al Icclio poniue- se 
desangraba. Con mucha dificultad pudo la semana 
pasada alcanzar el alta del doctor, y cuando corrió 
anhelante en busca de miss Kllén, ésta había huido 
á Oalifüi'nm.con el gato principal y un jóven yan 
kco, seducTOris|c oficio.

J . SMMI.

Esta infeliz era esclava de un musulmán acau­
dalado, el cual la dedicaba diariainenlc á la ocupa­
ción de apagar cal con los piés. No lardó e.ste tta-
bajo eu producirlo las queayaduras consiguientes,

I  ̂ - 1 - ..L.1!'A.a.1U‘a tnsKM* QQj>ero como el dtieuo la obli¡gaba á continuar 
en vez de atender 4 su curación ̂ lle^ó .el raQPiento 
en que se-^eaprendieron '' '

A la iniciativa de una légaqión Buropoa’,sê .<tebió 
que la mora pudiese ir á un hospital, dondédngreso 
en un estado deplorable. Las terribles úlpéramm 
ues de las piernas Jc/Víhau desettUeríos md^imos 
los huesos. El único medio de salvarla de la muer- 
t.e ha sido lo. íiniputdción de ctnihos piernos.

CAMOENS
¿BKE POETA PoaTPOt'As

Como Corvantes, fué soldado y poeta;, como 
aquél, dió por su patria su sangre en los combates, 
y raudales de inspiración bastantes para inmorto- 
lizar el suelo que le vió nacer. También, como ol 
vate castellano, recibió de su época todas las amar­
guras y sinsabores, que no le abandonaron hasta 
que exhaló su último aliento en un miserable hos- 
pital;,. - . . ' '

ÍÍEJONEANOO a  LA PORTUGUESA

Hon oh él vecino reino en gran número loa no 
bles y fidálgos que lidiaa á pié y á caballo en las 
plazas públicas, sin desdoro para sus blasones ni 
para sns-'^rsonas.

han podido leer aquí ó acullá, esparcidos sin orden 
ni concierto, dalos y notas sobre algo de lo ocurri­
do en tan utilisimo banquete del saber; solo el señor 
Ovilo y Canales ha acometido la ardua ompTes» de 
recoger con cuidado suñio y en el mismo fructífero 
campo todo el sazónalo fruto de aquellas lides cien­
tíficas para entregárnoslo despué.s en forma de folle­
to y tal como lo roeogiO... Por supuesto, que yendo 
como delegado dol Ministerio de la Guerra, estaba 
en su pundonor ya que no en su deber el así ha­
cerlo, so pona dé incurrir ante la clase que iba re­
presentando, en criticable abaudai\tvy'’úü exponer 
al ministro que Ip invisttófeóa smaeja»t« carácter 
á las decepciones y contin|pineias'qúe-óOirsigo lleva 
una desacertada elección.

Porque ha cumplido, pues, con el deber'.que al 
iacoptar ol cargo se impuso, alzamos hoy nuestra 
humilde voz en elogio dél laborioso autor délas 
'.páginae.que tenemos entre uiapos; páginas en las 
que, después de un. bdlo prólogo, se hace una si­
nóptica reseña' de'-la.lfi.>torin y orgauización del 
Congreso, yerdéd^'íS'iticbté original, hasta donde la 
originalidad-pu^jircuber en esta clase de e.scritos; 
y á la cual si^u^ ligera exitOsición de las se­
siones generult^; *Dedíca.se todo uu eapitulo á la 
inaugurái (en ÍÁ;eüal .se nombraron varios presiden­
tes de honqti-énifee Ips que se contarop señores 
JIontejo en represeníaición do España;,

liendb saborear.se párnifeáiy'hasta discursos en- 
3S de Sojaéuk, ITéridiet,’ IjC (Joi'itlo, Loinbard, 

Pasteur, Corrádi, etc., etc., ya sobre la Higiene en 
Ginebra, yu s/fcrc la .aleuuaéión de los v i^ .,j-a  
sobre el contagió:de la tisis,'ya sobre los'-'me'dios 
de prevenir la oisgVieíst,j!etc.

Pasa después el íl,r. á exponer loa traba­
jos de las seis seccione»..«a-ijue el Cougresb’Be divi­
dió, y aunque dice que.él aé afilió t  fe primera, (do 
Higiene general, iiite^ácional y administrativa), 
acudiendo sin embargo á las demás cuando la im- 
portanci i de los temas debatidos lo llamaba, lo 
cual hace constar para disculpar la rapidez qou 
que reseña fes discusiones de estas, es lo cierto 
que su actividad se nianiüesta indubitable tanto en 
una.s como en otras, no pudieudo extciider.se más, 
á QO querer hacer un libro de .grandes dimen- 
sione.s.

Refiere luego las demostraciones c.'cperimenta­
les que se veiTficitvon y los delicados obsequios de 
que fueron objeto loa congresistas. Dá cuenta de 
a exposición de Higiene—coniplomonto preciso del 
( 'engrueso—qiie tuvo lugar ni propio tiempo en el 
nuevo cuartel de Elaimpitlais, terminando eon una 
serie do'consideraciones generales, si no tan exten 
sas como fuera de desear, por to meuo.s interesante 
á nuestro país, que e.-* lo que más debe tenerse en 
eucnta,

Damos, pues, nuestra impaveial enhorabuena, al 
Sr. Ovilo, y no le deseamos que expenda toda la 
edición porque esto tal vez lo tenga hecho, pues, 
basta su posición oficial y .su nombre para dar fá­
cil .salida á sus oscricos.

,M. K. Abelea.

—Pus ahora ai que le digo á usté que tenemos 
billetes; que la.s per.sonaa do mucha dioida y de­
cencia, en eata.s ocasiones se dejan ver.

—Tal creo.
—Pues hasta el día 2j por fe noche, que vengo 

por loa billcte.s.

; Están ubi esos ;*apelillos?
—¿Los billetes para los torosV 
—íms mismos.
—Aun no he recibido contestación,
—Es raro; mañana es 1a corría.
—l’iies date una vuelta tempranito por aquí.

empezó ofreciéndome el único billete de q'i® 
disponer, el suyo; yo no quise acetarlo, y me con­
tenté con que me diera los nombres de loa depu-
taos de la provincia. _

Cuando me dijo que uno de ellos era....  D.
sebuto (razones que me reservo hacen que no diga 
su verdadero nombre), le dije;

__Xo se moleste usted más, so saleroso, que ya

hace dos

mí con 
ruedas

Ernesto Calleja uació eu Lisboa el ti de Febrero 
de 1851, siendo hJj.o Úc los Excmo.s, Fres. D. Juan 
Augu?tp, Aldosscr Calfeja y doña xAdehiida Cruz.

-Á.losTOnte años empezó su carrera de torero 
portugués^ y á los veinticinco ya estaba acreditado 
como mozo de foreado (pegador).

MARIA LA'CHALEQUERA
E\ BUtiOA TiF, RUJ.ETES PARA I.OS TOROS RKIifOS

Buenos días, señor Demóerito.
-Adiós, María, ¿c' o ■ bueno ijo /aquí?

CONFLíCTO EN BORJA

-Pues no tic ¡nuch.) ¡¡m íítíi', r, ya sabe us­
té que le dije que no ha»* i mis f-v, islas tauritlas, 
sino cuando hubiese algiWH ees-z ,oñi gorda, porqué 
fes ordinarias, mui'iito a) , urna que lietien ha-

MAillFESTACÍON SOCIALISTA

El d o m i n g o - » a o ^ L - 5 0 0  mamfestan- 
tes, y unos l.ÓOO curiosos se,reunieron ábl^'.'dos 
de fe tarde'en el cementerio del padre lia^ajae. 
Dirigióruíise á 1a fosa de los cOm-uué^s fusilados 
'CU 1871, y colocaron sobre elfe éaÚ)it^‘-y''ramo9'‘ 
de flores. ; ‘ A,

■' Al mismo tiempo pronunciaron disensos na 
oiehdo la apología de los muertos, y 

. gUDOs vivas á la Comunue. '
Sin ningún incidente, disolvióse lareniijon.

La noéko dql 2Ó del pasado dieron una serenata 
al .alcalde de Borja varios jóvenes de Ainzón, y 
cuando ,va habían tocado varias piezas, otros dp 
Borja se opusieron á que 1a música continuara, 
Con tal motivo, hubo carreras, disparos, destrozo 
de ios farolés del público y general tumulto, cc- 
s.iodp. t#)do al fin y letiráodose cada cual á su casa. 
ET22(f5úé asesinado euycl campo mv jóven de Bor-, 
ja, no sé"sábe,^Mr qué, y fueron presos como'auto­
res cuau’O: veéiuos de Ainzón. líl 24 también tra­
taron de matai'. eu término do esta villa, á un car­
retero dé Borjá, (qué se salvó por la ligereza de 
sus' pié.s. ' ■)

bicudo sido ya pul 
publican too.S'.Jps días.

—¿V bien? '
— Pu.s qiiéHa. dawf d . í  

baii de lidijii'se el >li.i
—Hija táisv,'ié"3 .liouM' nme-hu

n if.t'X i los diarios que-se

1 I iros .rc.gios que 

pero. los billcte.s
para esa función i'.o pwüíto vuniprarsCr y no se co
mo nos ramas á .' 'bei ' f  pañi tenerlos.

_Pero no tic v. ;: ' a.iiprütrii.sO''eon el púhti'
,do la merczcanr

BIBlTÜGRAFIA ,

se Rieron al-

Kl Congreso dé^mqienA^' JieutograjM en (TÍimbra, 
por D. Felipe Ovilo'V'Canalca', con uu prólogo 
del Exorno, ó limo. .8r. D. Bonifacio MoiUejo.

SUICIDIO EN VALENCIA

,Sr. Director de L.a.s Noticias I lustradas.
Muy señor mió; Im 'preseute sirve para darle la 

noticia dol suicidio de la calle Baja el día 1 1 dol 
presente mes, eu el piso segundo de la casa nú­
mero 21. ILibiiaba con una tía suya un joven mi­
litar que hacía pocos día.s había venido á Valuncia.

El joven eu cuc.stióu ora. un cabo .aepndo del 
regimiento caballería de Sagunto, desertor dul ba­
tallón de Escribiente* y ( Irdetianzas de Madtfd, 
cuya busca y capiur'fi, se había interesa^p. á hfsTiu- 
toridiid'flS,,*''.* „ ■ ■ , ■ ,

SeríañTa.s nuoyé y Hiédia dé la nvañamtyi^espues 
de tomar el' aituuérzp, y'áiún.cn-fe (jisparosh
un iirp sobre la ¿gjiptíét'Ccha, talltíciénvló- á los po­
cos momentos. 14¿ÍB6écJ_,á Tos. inOTÍvcw qiiér ie in 
dujerou á tal détéX'^iuÁciótt n!idá,;se,sabe,,si bien 
se .supone hayan'sido W defeu .azatpsá'situación.

ElQ pvreiifm xal-
'  ValeiiciiñUt(t: Mayo lie IS*-";. ■

Do boca en boca Im ci^uTado, desde. q.U5,e'’8‘é 
el pensamiento, la notjiaR.de la cclebraé|ióti.-de un 
cuarto congreso internásipbál de higiene en Gincbirii. 
No Im faltado periódiéé’prbfe.sióual ni politicé cuya 
prensa dejara de sudag.loS' respetables nombres de 
las e.sclarecidas autojjfwdés pieiuítiüa.s qué teriíáh 
prouiotíJo su Atígü StjtieinbrCj
designada pava su y  de todas partes
ch-avon, ya como i'epréjéptaiitiííi de colcgiaeionés,. 
sociedades ó acadeúpáé, yá espontánea y líbremenr* 
te, crecido núméto dé capacidades médicás; uob- 
tándoso entre ellas respecto á nuestra E.spaflaTos 

Gástelo iSerra,' Gabelíé, 
lenaveute (D. Ave- 

linol, .Mouté)b, Aiífenova y fVvilo....  y aúnquo'se

Vl« I g .
señores Giné. y .Pai'tagás, Gaatel 
Iclabert, Gufer.Si» los Ríos, Be

ha

be-

—¿(^ué hay de eso?
—Lo de ayer.
—Vaya, hombre; nó.-me venga usté í  

guasas; si creerá usté que yo comulgo con 
de molino. ,

—¿Qué quieres? No tengo billetes.
__Vamos fe verda, señor Demóerito, eso os que

ha tenido usté-algún compromiso y lia dao usté 
ya los que le ha envino el Presidente de fe Depu-
ción. . ,

—Te a.seguro, que no sólo no me ha enviado 
ningún billete, sino que á la pre.sente ni aun 
contestado á mi atenta carta.

—Pero dígame usted, ¿no tiene ese señor 
Ras fes manos, ó cómo se llamen esos papelotes, 
que se tienen pa quedar bien cuando no hay tiem­
po do c.scribir?

—Mira doblemos 1a hoja; porque, ten en cuenta, 
que D. Juán Moreno Benitez es un cumplido oa* 
hallero.  ̂ .

—Ya se conoce que es usté de los periodistas, 
que van á los banquetes del .Asilo dol Pardo, y que 
habla usté coino eslógamo a.cradecio.

—También te equivocas oii eso; porque no he 
ido nunca, ni iría, aunque fuera invitado, por ra­
zones que no son menester decir.

_Pues lo que es yo no me quedo sin ir hoy á
los toros.

—Si acaso, como so lanrmura, y yo no creo, se 
vendiesen los billetes, compra uno, cueste lo que 
costare y no pidas favores a nadie al menos en 
nombre del periódico.

—Descuide nstod; que yo los pediré como Ma­
ría la Cimlequeva; y una cosa le digo, y es, que hoy 
veré yo lo.s regios toros ó los torOs regios, como se 
di.ea.

*

tengo billete.
Y veráu ustés por qué.
D. Sisebuto me está haciendo, la iM  .

primaveras; pero yp..-,.. ¡oi g X “at°dc
á su casa; y mo ha. encargao qmnoe docenas de
chalecos sólo por el gusto de que se los P'™®'’®'
me loa paga bien, y á qué está una.... despu
too, el infeliz se con^nt» coa el olfato.

A su ,casa, pues, me encaminé.
Aje lo negaron, insté, le pasaron recao, y en 

cuanto se enteró d? quién era, me mandó pasar pa 
alunto.

—¿Qué quieres María?—me dijo, poniéndosele

co de dar las revi -,
—Segurameñi.',
—¿Y 'cómo vamos á arreglar éste lio?
—Ahí e.'sfá la dificultad.
— Diga usted, señor diteloi:, ¿No da-la Deputa 

ción esta corria?
—Por supuesto. .'I' *'
—¿.No es Moreno Bchi&Z d  Pic,sidentc?
—Ei mismo.
_¿Ko es este señor el que da convites á los pe-

riodisiiis en el .Vsilo del Pardo? 
parece.

—¿I’o^-quéino le pido usté billetes?
íhiKiiip nb' me agrada pedir nada al ¡ár. Mo- 

réñn B cn i'teh v - '
pídaselos,Rl (Presidente de !a Deputa- 

ciáin'y^7S»*'l'érá'usté córfio le complace, porque es 
una péLsoiia mu fina cabal, mejorando lo prc
sentéí-, ...' 'r

.__Aunque me'qiÍé'R.l'g;álgún trabajo, teniendo en
'cueñt-a d  copipi'omis»o!'''contraido eon el público, 

f.'próeui'ayé cémplacTéric.
■'■'—^irciñeüs'té que le cenia D. -luán?

—^o, nuijéí.', no; pero hay cosas que tú no pue 
dcR comprender: hace algunos años, cuando yo rae 
dedicaba ó la política y oi era Gobernador Mí Ma­
drid, tuvimos algunos choques. ■

Dcnde allí, la redacción del periódico, me fui á 
ver á un senador á quien le hago unos chalecos de 
buten, y el pobre señor que hubiera querido cora 
placerme, no pudo hacerlo, porque los senadores 
no tenían localidades; con un concejal, presona in 
fluyente y boticario que me tiene mucho afeto, me 
sucedió lo propio; un dipulao á Cortes á quien rae 
dirigí más tardo, se tiraba de los pelos únicos que 
le restaban en la calva del ocipucio, por la ausen­
cia de los referidos documentos, ,y viendo yo que 
ni las Cortes, ni el Senao, ni el .Monocipio podían 
complacerme, me fui al ejército en forma de un oíi 
cial de Estado Mayor muy guapo, muy buen mozo 
y muy retrechero, que sirve en la Capitanía ge­
neral y que me echa más flores que trae el me.s 
de Abril, en cuanto fila la fisonomía de mí cara; 
p.Ótqúéyo, aunque mo esté mal el decirlo, tengo 
mucho aquél, como habrán ustés visto por el re­
trato que me sacó el señor Demucrito on el núme­
ro moíiljmental, en c! que me puso escuchando los 
cliioplísyíi que me decía Díaz Moreu, con una cái- 
di,tji.¿e «jos—délos mio.s’se. entiende-—quo hasta

por lo flaiuenco—mo dijo ol do Kstuu 
.Mayor—¿qué te se ocurre MarujilhiV

_I'us venía á ver ,si liabía un billete pava los
toros reales.

— Para billetes estamos chiquilla; ni uno sólo 
ha habido para el ejército.

—¿De veras?
—Y tan de veras.
—Pus ontóiiccs ¿quién los tiene?
—Si liay mucho empeño cn que vayas, ya sabes 

que yo siempre estoy dispuesto á empeñarme por 
tí; y .si so venden..............................  ....................

—IMuchas gracias; pero se me ha puesto en el 
magín tenerlos de verdadero convite.

—Como quieras, prenda, y ya sabes, aquí hay 
una personilla que to quiero.

Me despedí dcl oficial, y á los pocos pasos tro 
pezé son el espetor de mi distrito, que salía del 
Gobierno civil. Ya tengo billete—rae dije,—pero 
me dequivoqué; pon'iue la policía, como el órdeu 
público, como el ejército, como ol Monocipio, como 
el Senao y como la mayor parte del Congreso no 
tenían los papelilos pa la corría regia.

_¿Pero cn poder de quién estarán los IT.ÜUU y
pico de billetes do fe plaza?—me volví á pregun 
tar.—V firme c:i mi propósito mo fui á averiguar­
lo á la Deputacióu de 1a provincia.

En c.íte punto me vi á D. Camilo; que es el mo­
zo más barbián, más simpático y má.H ostruio de 
todos los secretarios de tuda.s fes Dopataciones del 
globtf térraquc«,.á quien lúcela pregunta que an 
les me Itabik hecho á mi propia presona.

D. CaTnilq» 5(úe''es mugábante con fes damas.

los ojos más brillantes que los solitarios del esca­
parate de Ansorena. , _ ,

—rlfengo á ver si too lo que me dice, usté otras 
veces no.es changUi puro.

—Habla, mujer, habla.
—Ya me está usté soltando una delantera de 

grada de sombra pa los toros reales de esta tarde.
—•Qué dices mujer!—exclamó asombrado.—u u 

co sabc.s lo que mo pides; no tengo más que una, y 
he recibido varia» cartas con igual petición que la 
que acabas tú de hacerme, de un ministro de 1a 
Corona, de un alto empleado de palacio, de tres 
grandes de España....

—rBien, bien—le interrumpí asestándolo una 
mirgda incendiaría, que Dios no me la tome en 
cuenta;—todo e.so es verdá; ¿pero no va usté á 
complacer á su .Mariquilla?

El hombre se puso azul y  verde; sus gruesos la­
bios se entreabrieron, y, avapzó un paso hacia mí.

Francamente, tuve miedo, y pensé que era pre­
ciso pararle los pies. - . ■ ■ u- -

—Vamos; D. Sisebuto ¿dóndg tiene usté .ese bu
Hete? '

-Hija, tu no saboé el winpvñraieq en qvm me 
pones; pídeme mil, dos,mil, eifaírp-mil.reales, pero.^ 
no me pidas este billetp,-—Y |UQ enseftaha un so- ' 
bi'c cerrado'donde sólo ,sé; t̂éíoq< estas palabras; 
Exemo. Sr. D....  ■

Antes de que él pudiera' .¿reverlo, le cogí 1a 
mano, noté quo al contacto déla mía su cuerpo se 
estremeció; estaba ya más blando que una jalea, y 
aproveché ol momento, arrancándole el sobre; ape­
nas tuvo tiempo para decir;

—¡l’or Dios! que no lo digfs á nadie.
—Descuide usté. .
-Pero ¿te vas así?..;,,,', .

Vaya, bese usted-i-y je alagué fe mano, don­
de puso sus lábios. . ■ , '.'•í';'

Bien lo había meréekfe, - í ‘ '
Ya con billete, me fÚTi' i«Sa;,tw ,PRee í  '  

rar á la peinaora, que’;t*rdó .free ̂ Qrag, por jáiíjifei; • 
cstao recompcraicndo’á toas fes ■ séfioritás'guápas 
que pascan solas en el Retiro, en coche, y á fes que 
saludan todos los hombres y ninguna mujer, sino 
ellas mismas, todas fes cuales tenían billetes para 
los toros.

Me desesperé, tardó eu vestirme, y salí media 
hora más tarde pa la Plaza, donde llegué á las 
cinco y diez minutos, pensando que estarían ya en 
la lidia del segundo dcl duque. ,

Gracia.» á Dios, no fuéasi.'Rñ el mOtaento de sen­
tarme en mi delantera, 1a raúsicai^él Hospicio sa­
ludaba á Sus 51ajestade9).y pud |' oi‘r la silba más 
soberana que escuchó n ü ^  eí,público madrileño.

Silba que, en mi conc^tC po era justa; p u ^  si 
iba dirigida, como es dé' ̂ apoi^i', á los músicos, 
por lo mal que lo haeíanr toñíail cstOs en su abono 
las horas que habían estado .esperando, con un sol 
que picaba«más que CaIderóiu(Pcpe)í

rar w . 2 al 3
^  C"* 8 3 w  i  ,
» , , r '3  1:30 S r  ? 
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L a dél 30
¿No les han dicho yatoos los revisteros de toros

que 1a Plaza estaba llena.... de caras desoonocias?'
¿que el ganao, me refiero al del duque, estaba bien, ' 
criao y que había comio las yerbas de reglamefito? ;. 
¿()ue lo.s de á caballo cumplieron ' así, así? ¿Que 
Eusebio puso los mejores pares? ¿Que el Gállo és- 
tuvo mal en el tercero y bien en el .sexto toro? 
¿(Jue el Cuito y Lagartijo cumplieron, sobre todo 
en los quites?

l’us entonces, ya no me quea na que decir.
Es decir, si que me quea, pero es de las cosas 

que entran cn la comedía que se entitula: Lo que 
no piie dprirse.

ix-4 •<:
Y vamos á la  del 31

LA MARGARITA

.Uil'A DE I.OKCHKŜ
El templete exterior lo forma'tm.''polígono de

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQQOI

m  OE MILLO» I MLDIfl OL PUfiOiS L» EL
ocho lados, que mide por seis metros de -planta,

, ocho y medio de altura, adornando fe cúspide un 
. gracioso remate de dos metros y medio. Sus ocho 

frentes, que est^n sostenidos por columnas, fot- 
1 man 1a coroisa, friso, arcos y capiteles, gran nú- 
'. mero de botellas de distintos colores transparen­

tes, así como la parte .superior dcl kiosco, cu­
bierto por. bptelfe,»'también, en forma de tejado.

La instajacivu' iutevior se eleva sobre uu cua 
drado, en -cuyosvángulos acometen cuatro .pilastro 

. jjes con grftcio.sus pijjSmídes como réñi'atc, y de - 
• . Capiteles ariViícán cn fermá 'de cru'.! d'ós' csbelWS 

arcos que, eu su punto de contacto ó enlace, .sos­
tienen un pedestal con una figura que representa 
la Fama, y al pié cuatro genios con leoijíA é ius
cripciones. ,

El centro del cuadifláterof y detrás do^fCuatro 
círculos paralelos á 1 js frentes, lo ocupá(;^ra se­
gunda' pfeyiforma, también cuadrangufery donde 
descansa una figura que simboliza El Rió, de cuyo 
pié nacen cuatro cascudas producidas,por filtracio­
nes quo sé desprenden de los riscos y que descien­
den á un pilón general-huo rodea 1a isstalación.

Las e-sculturas están hechas de -sales extraídas

LA ACREDITADA AGUA DE LOECItfS'-
\ •

LA MARGARITA
' Prueba fe geueral aceptación-de un especijicq.sln rical para fes esciofolas, herpes, 
sífilis inveterada, úlceras, desairOgtó del sexo, .iijfatlos de la matriz, flu.o'blanco, debi­
lidad v dolor de estómago, erisipela, ictericia, .üirtrefiimiento pertinaz, ate., etc. Venta 
del agua sólo en botellas en todas las princlpajesíarmacias y droguerías.

IM POllTATÍTB

IMPURTANTll
LOS HOMBRES «DUSTRIOSOS

C'oii irnos ¿.ih.tO vetiilep tlé cajÚ taly  dos;tilas
de traUajo pói 'seiiiaiia. sq.oltÚ énén'’fácilmert 
te de cua tro  tv seis, pesetasqli? p roducto  diario  

A c o m p a i^ n d o -u n  sello pava la  contssta- 
c ióu , se maiKlau explicaciones im presas á  
todo el (}iie la.» p itL a.á-D .M anuel L ó p ez .P ía - , 
za  del P ilar, m iin. 3, en fT U D A D -R E A t.

Ha sido premiada con Medalla de Oro, premio superior, coucecüdo en Exposición 
Especial Internacional Balneológica d e .F jtó c g ^  cuyo jurado s j ^ ^ - ^ K a s i  todo, 
de los dueños de manantiales alemane8,«^® ^(f^ban hasta a h o W j ^ r . '^ |^

8 o O O ( X 3000<

de aguas minerales que se expouen; tlodo el editi-.
cío, formado con 24.*200 ^otclla.» y dirigido por el

MÜSICA
¡ 3 P P P P P P P F F

víj^le [>ara canto y piano, de los imqqres a | 
’ ‘̂“ifmétodo do García y vocalizaoicSes.

Calle de Perraz, núm.

(tres.

n m n c i

TESTí«£NTO Y CODICILO BE H L IP E II

EÓICION DE GRAN LUJO

Diez pesetas aa' las principales librerías

Fué una camama, si señor, una. camama; una 
corrida de ndvillo.s en hi «jué se anuncia una moji- 
gauga y dimpués qüe se correrán toros de puntas; 
lo único que eché do mcuos fueron los fuegos ar- 
tificiale-s y los embolaos palos capitalistas.

■\l despejo salió 1a mar de gente, y en detrás de 
los nlguaoiles, do.s aficionaos que hacían, según re­
zaban, loa carteles, el papel de caballeros; los dos 
salieron ilc.sos de la Plaza, dimpués de poner süs 
rejoncillos correspondientes en lo que se distiguió 
el llamado Tabardillo. Mazzantini dió muerte á 
los dos Muñozes; al primero, dejándole el morrillo 
eon más agujeros que un acerico de bailarina, y al 
seguudo, como Dios le dió á entender.

Los de Beujumea (toros de) no agradaron á la 
coucurrencia; lo mismo pasó coa la mayor parte de 
los lidiadores; el Gordo mató el suyo de una esto­
cada de casualidad. Lagartijo con sorpresa y....  ̂
Curro bailando, el Gallo mejor que ninguno; sú 
tero iué el único que dejó bien puesta la divi.sa, 
Molina no quiso (jue se le aplaudiera, y Cuatrode- 
dos lo liizo bastante bien. Esto en cuanto á los 
niutaorc-s; eu cuánto á.los chicos, Guetrita los os- 
cureejó á toos con sus dos pares.

. ¡Pero dónde va á parar osa criatura!
Los picaores....  no quiero hablar de los pica

dores.
** *

El d ía  31
La empresa.... Se dijo que alguien había dao

una estoca á traición y con alevosía; se referían in- 
dudableméüte á 1a que dió la empresa al bolsillo 
del público por la sufea de precios y por la oam i- 
ma que resultó. i / ,

¡Hay, condesito de mi alma, a tu feo temas el 
Espíritu-Santo cuando pensates suspenderla!

La María.

SOLUCIONES
A LOS TK.tB.UÓS l'UBMCADOS KX HL .Vir.MKBO ANTKHIOH.

C H A R A D A S
Vigolero. 
Peseta.
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